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Charles logró apartar a Emmy del resto 
de las parejas que bailaban, y la llevó has­
ta la terraza iluminada por los reflejos de 
la luna, donde sólo se escuchaba la música 
lejana, perezosa. Charles quedó en silencio 
con .a mirada fija en la de Emmy, que 
brillaba con muchos puntitos, comoTas es­
trellas en el firmamento.

Emmy, quiero revelarte algo que no 
pensaba hacer aún. Te quiero. Estoy ena­
morado de ti desde el primer día que te 
conocí.

Emmy no pudo reprimir un gestp de 
sorpresa. En verdad que no esperaba aque­
lla declaración tan imprevista... y de Char 
les. Sabía que estaba enamorado de ella, 
pero también sc cansó de esperar su de­
cisión, y terminó por coquetear con otros 
con cierta suerte.

—Charles... no sé qué decirte... así de 
pronto... Nilson también me pretende.

—Comprendo.
Hubo un silencio y Charles condujo de 

nuevo a su pareja al salón.
R------ ---------------------------------------------------------

mentó, los hombres se mataban poseídos 
de una demencia lógica en aquellas clr- 
cunstaixias. Nilson servía como oficial en 
la armada, habiendo conseguido una hoja 
de servicios brillantísima, y en su pecho 
lucían las más preciadas condecoracjj^Qgg

Charles era piloto de caza. No había te­
nido tanta suerte como su amigo. Su his­
torial militar sólo se limitaba a una victo­
ria aérea y otros servicios de menor cuan­
tía, que no le hacían destacar entre sus 

; numerosos camaradas.
El día b... hubo una gran concentración 

de barcos y aviones frente a las costas del 
enemigo ; el desembarco era inminente y la 
furia bélica se desencadenó; unos, por 
conseguir su objetivo, y otros, por conser- 
vario. El mar, la tierra y el aire eran azo- 
tados por el- horrendo fuego destructor y 
el retumbar de las explosiones.

La fiesta terminó un poco tarde, todos 
se despidieron y sólo quedaron Charles y 
Nilson deambulando por una de las calles 
solitarias de la ciudad.

—¿Te declaraste?
—Sí, Nilson. Emmy está indecisa.

Que sea para quien más la merezca. 
El que sobreviva de la guerra habrá gana­
do, y si volviésemos los dos, el que más 
gloria haya conquistado.

—¡De acuerde!
Un apretón de manos fué la despedida 

de aquellos dos muchachos que la misma 
mujer los enfrentó y los separó.

La guerra atravesaba su más crudo mo-

En un mar cuajado de restos de embar- 
' caciones y sucio de aceite, un bote neu- 

míttico buscaba su salvación alejándose 
del avión abatido que se hundía un poco 
más allá. El náufrago remaba con fuerza 

• cuando unas voces le hicieron prestar 
atención. Junto a él, un superviviente de 
alguna otra tragedia nadaba con dificul­
tad. Charles extendió los brazos y ayudó 
a subir al bote al náufrago. Al levantar 

• éste la vista y encontrarse con la de su 
salvador, una doble exclamación de sor­
presa se escapó de sus gargantas.

—¡Charles!
—¡ Nilson!
Ambos hombres Sg midieron un instante 

con los ojos.

—El destino nos vuelve a tunt« .1 
Nilson con media sonrisa J^cÍ l 
ido la guerra? ¿Debo descubriSl 
héroe?

—No, Nilson. No soy un héroe'. 
combatiente que ha cumplido S,? 
ber. La historia sólo me dedicará kÍl 
de la gran batalla que se está lihl 

de los contenía 
Nilson no oon ganas, como un3 

Desabrochó su guerrera y dejó ai Íl 
bierto una serie de medallas ,«3 
raciones relucientes. 1

—¡Pobre Charles! ¡Un héroe anóJ 
¡Ja, ja, ja! ¡Mira, mira, estas eral 
medallas... mi nombre está escrito! 
los héroes del Pacífico...! ¡Emmy J 
ra mí, Charles! ¡Para mí! ¡La he i 
yo! ¡Pobre Charles. ¡Ja, ja, ja!

—La has ganado por mí.
- Estas palabras exasperaron -a ¡jüsojJ 
cambió L luscamente de maneras. | 

—¿Por ti, pobre iluso...? ¡Tú sóJ 
un cobarde, que tan sólo la dec J 
Emmy te produjo miedo y lo hiciste 1 
do la consideraste perdida...! “ | 

Un ruido ronco se fué acercandjœi 
truendo ensordecedor, un tableteo iM

wfí
II

bto; — 3 
bs. Núme

IÔ90. Era una noche lóbrega
y silenciosa. En el arsenal de ■
Là Carraca, en Cádiz, varios 
hombres montan guardia junto 
a una nave de extraña forma. 
Es el submarino Peral que, 
dentro de unos días, va a ser 
probado ante las autoridades 
marítimas en la bahía de Cá­
diz. Se ha cambiado ya dos ve­
ces la guardia y pronto empe­
zará a clarear. De pronto se 
oye Un rumor confuso hacia ¡a 
popa de 1^ nave; luego, varios 
golpes secos. Cuando ¡legan los 
centinelas encuentran tendido 
en el suelo a su compañero que 
montaba guardia e n aquel 
puesto.

Ciertas partes esenciales del 
i m ó n están destrozadas 

^Isaac Peral es avisado rápida­
mente y acude al arsenal. En 
pocos minutos se hace cargo 
del daño e inmediatamente co 
mienza los trabajos de repara 
cíóh. Ha sido un acto de sabo­
taje, perpetrado por sus ene^ 
migos personales o políticos. 
Peral trabaja infatigable y 
constantemente; dos días más 
tarde, en la fecha y hora fija

Pensamientos
Las gentes que no 

piensan nada por sí so­
las, pensando al reves 
de las que ya han pen­
sado, se creen también 
en posesión de ideas 
originales.-MARAÑON

No me interesa ser 
millonario, sino simple, 
mente vivir como algu- 
no de ellos.-HYGARD- 
NER.

Una fórmula para al­
canzar 1 a celebridad 
puede ser ésta; expre­
sar ideas sencillas cor 
claridad, ingenio y cor. 
tesia. — ANDRE MAU- 
ROIS.

El Valor del hombre 
consiste en repetir 
constantemente su pa- 
labra. Cuando sj sepa 
dar forma clásica a un 
dispárate, pasará. —- 
UNAMUNO.

Nadie ofrece tanto 
como el que nada pue­
de cumplir. — QUE­
VEDO.

anunció la muerte, y Charles, es aK 
pulso momentáneo se abalanzó sobre® 
son protegiéndole con su cuerpo Pi J 
mordió su carne... El peligro pasó i» 
hitamente como había venido. ■

Nilson se incorporó a duras penas}® 
tuvo con cuidado entre sus brazos ele® 
po herido de Charles. Un sudor frió c® 
su frente y un temblor nervioso reco® 
su cuerpo. ■

—¿Pór qué me has salvado otra® 
Charles? ff

—Porque... has ganado, Nilson., ■ 
—No, Charles; ahora veo bieú, cr® 

que vale más nuestra amistad que el a® 
de esa mujer. Nos la hemos merécido® 
masiado y ella no llegará a comprend® 
nunca. ■

—Sí, yo también la he querido... da® 
siado. Ese ha sido el principal obstára® 
entre ella y yo. ®

El estruendo de la gueerra siguió ® 
dose cada vez más lejos. El frágil bo® 
fué acercando cada vez más al gran tn® 
porte negro que, inmóvil, aguardaba el® 
greso de unos pocos entre los muchos ■ 
de su seno salieron. ’ I
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dos^ el submarino 
pruebas.

Contra lo que los 
peraban, la prueba

realiza ¡as

técnicos es- 
del subma-

riño constituye un éxito. Al­
guien había dicho que el barco.
por su 
vueltas 
pelota; 
marino 
mente,

tor ma de puro, daría 
en el agua como una 
pero el triunfante sub- 
se ‘mantuvo perfecta- 

y sin perder el rumbo.

SoloóíD ü' íOBteno Politisto
El asesino del expreso fué el via­

jero alto que entró en el departa­
mento últimamente. El inspector 
Bryan descubrió al culpable al no­
tar que para desconectar la instala­
ción del vagón sólo lo pudo hacer 
un individuo de estatura elevada, ya 
que los de estatura corriente no lle­
gaban, y para hacerlo hubiesen ne­
cesitado una escalera u otro objeto 
que les permitiese llegar, y en este 
caso la maniobra hubiese sido ad­
vertida por alguno de los emplea­
dos.

I HORIZONTALES: 1 Mecha del candiL 
—2 Mineral que atrae.—3 Letras de casa. 
Nombre de letra.—4 Al revés, afirmación.

\ Al revés, igualdad de superficie en las co- 
¡ sas.—5 Mineral escamoso que se puede se- 
j parar en laminillas.—6 Atavíos.
j VERTICALES: 1 Cocimiento medicinal 

de substancias vegetales.—2 Coger.—3 Que 
indica repetición. Consonantes.—4 Al re­
vés, posesivo. Letras de saeta.—5 Sacerdo­
te budista del Tibet.—6 Apacible, sosegado.

3

gl
Horizontales ;
NAO. ve.—4

ORONDO.
Verticales; 1

NAO. SO.- 
ASCIRO.

r ; Î siiw
1 MANADA,—2 I. ANIS.—
IJ. COI.—5

MININO.—2
AN. CAN.—5

NASA. R.-

A. AJAR.—3
DIVO. D.—6

tanto en la superficie como en 
el interior del mar. Navegó du­
rante una hora a 10 metros de 
profundidad, sin apartarse en 
absoluto del rumbo que se le 
había fijado.

Una vez más, la ciencia y el 
trabajo se vieron triunfantes 
frente a las asechanzas de la 
envidia.

Rompeoaibe^as

Frase cinematografía o
El célebre artista de la pan­

talla Humphrey Boggart suele 
decir este pensamiento apenas 
es presentado a una persona- 
na: “Los hombres nacen li­
bres, iguales y con posibilida­
des de felicidad. Pero la mar 
yor parte de ellos se casan”. En este grabado hay tres dibujos que empiezan por la letra A, 

otros tres por la B y los tres restantes por la C,

Desierto de la CanM 
ria es un célebre conv | 
de Padres AgustinosB^l 
letos, en Celornbia. I 
albergó ilustres s1 
cantos. Fué fundado pwj 
padre Mateo Delgado. M 
dico de Felipe II. 
es monumento na I 
de la República. I

El diamante Jíj 
desde la más remo» y 
tigüedad. En el Ig J 
Jeremías se 1« 
como propio pana s 
y en el de Ezequie, 
símbolo de la 
de los israelitas, bw 5 i 
gos le atribuían po^Jjj 
ra curar 1 a demeb J 
que quitaba la fue I 
xica de los venenos. i

• - d’El gran macizo 
Diableretes se hana 
Alpes berneses y ■ 
3.243 metros. “ D<» 
cumbij.s se 
ocupando los ncS'b ¿jj 
kilómetros- de sÇ J 
Las laderas form-^()j ¡il 
dientes ■ terribícs- t jj 
cual se hace 
expuesta su osee-

En la península 
existen varias mLcU’' 
madas «semang»< 
les tienen una, 
muy original, cua» 
ce un nino, le 
nombre del árb^ pgá^ 
cano de donde na 
siendo el fruto uj 
b’ol «tabú» para

el 1”'
El diodon es 

habita en los J®. pot^ 
. picales. Es notaW rf 

facilidad con 
cna, tomando 
una bol^. sus hue' 
como el hígado y pec» 
visceras de lí™ 
contienen un ve ■ 
activo, que a ¡ 
empleado con n 
nales.
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